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Resumen

Motivado por una mirada evolutiva para comprender los orígenes y circunstancias de la práctica de la violencia física, 
este estudio analiza datos cuantitativos sobre traumatismos craneoencefálicos en individuos adultos, masculinos y fe-
meninos, de poblaciones andinas precoloniales, y discute sus resultados desde la perspectiva de la psicología evolutiva; 
en particular, para explicar el comportamiento violento entre los individuos masculinos. Los resultados apuntan a una 
mayor prevalencia de varones en la práctica de la violencia y revelan aspectos del fenómeno que pueden ser estudiados 
en el futuro, como las circunstancias diferenciales de ocurrencia de traumatismos relacionados con el sexo en poblaciones 
anteriores.
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Abstract

SEXUAL DIFFERENCES IN VIOLENCE FROM THE PERSPECTIVE OF EVOLUTIONARY 
PSYCHOLOGY: ANALYSIS OF BIOARCHAEOLOGICAL DATA FROM PRE-COLONIAL ANDEAN 
SOCIETIES

Motivated by an evolutionary look to understand the origins and circumstances of the practice of physical violence, this 
study analyzes quantitative data on head injuries in adult individuals, male and female, from pre-colonial Andean 
populations and discusses its results from the perspective of Evolutionary Psychology, particularly, to explain violent 
behaviour among males. The results point to a higher prevalence of males in the practice of violence and reveal aspects 
of the phenomenon that can be studied in the future, such as the differential circumstances of the occurrence of trauma 
related to gender in past populations.
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1. Introducción: un enfoque evolutivo de la violencia

La violencia es un fenómeno muy variado, presenta ejemplos psicológicos, políticos y físicos, así 
como dimensiones interpersonales y colectivas. Desde un punto de vista evolutivo, la violencia 
humana se basa en comportamientos agresivos y su variación puede explicarse a partir de dos 
tipos generales de agresión: proactiva y reactiva (Weinshenker y Siegel 2002; McEllistrem 2004; 
Babcock et al. 2014). La agresión proactiva implica un ataque planeado intencionalmente con 
una recompensa externa o interna como objetivo, los ejemplos incluyen asesinato premeditado, 
venganza, guerras y emboscadas (Wrangham 2017: 246). La agresión reactiva es una respuesta 
a una amenaza o evento frustrante con el único objetivo de eliminar un estímulo provocador. 
Siempre se asocia con ira y reacciones descontroladas, los ejemplos incluyen peleas de bar, crímenes 
pasionales o incluso autodefensa por abuso doméstico (Wrangham 2017: 246). Esta distinción 
también se denomina modelo bimodal de agresión y plantea la posibilidad de que la agresión 
proactiva y reactiva tengan diferentes caminos evolutivos (Wrangham 2017).

Específicamente sobre la violencia proactiva, existen algunas propuestas evolutivas para explicar 
su origen y continuidad (Glowacki et al. 2017). Las propuestas teóricas se basan en gran medida en 
modelos adaptativos y ecológicos (Glowacki et al. 2017). En este sentido, la violencia se entiende 
como un producto de la selección natural que funciona como una estrategia que favorece al agresor 
o agresores en términos de éxito reproductivo, prestigio y recursos (Gómez et al. 2016: 233). Esta 
percepción adaptativa de la conducta violenta se preocupa por explicar sus causas últimas; es decir, 
por qué y cómo los humanos tenemos esta capacidad y qué circunstancias permitieron el desarrollo 
de esta práctica (Van Vugt 2012: 2).

Para explicar las circunstancias generales que generan y hacen posible la violencia, se proponen 
algunas hipótesis evolutivas (Glowacki et al. 2017). Una es la psicología adaptada a la guerra, que 
propone que la larga historia humana de agresión intergrupal ha generado presiones evolutivas que 
seleccionaron mecanismos psicológicos que favorecen el comportamiento grupal agresivo contra 
grupos extranjeros, lo que genera comportamientos sociales como el altruismo parroquial y la xeno-
fobia (v.g. Tooby y Cosmides 1988; Choi y Bowles 2007; McDonald et al. 2012; Van Vugt 2012).

El enfoque de la psicología evolutiva, al considerar el comportamiento violento, presenta expli-
caciones para las diferencias de sexo del fenómeno y sus implicaciones para la caracterización de 
la violencia colectiva (v.g. McDonald et al. 2012; Van Vugt 2012; Buss y Duntley 2014). Las 
circunstancias de violencia colectiva a menudo ejercen presiones diferentes entre los sexos, lo que 
también, dentro de una trayectoria evolutiva, afectó de manera diferente a la psicología masculina 
y femenina (McDonald et al. 2012; Van Vugt 2012). En particular, los individuos humanos y otros 
primates machos tienden a ser más agresivos, tanto individual como colectivamente (Wrangham 
1999, 2021). Se defienden algunas propuestas ecológicas evolutivas para explicar el surgimiento de 
esta asimetría en el comportamiento violento hacia el sexo y se centran en dos procesos interrela-
cionados: la inversión parental y la selección sexual (Toob y Cosmides 1988; Buss y Duntley 2014; 
Luoto y Varella 2021). Ambos procesos involucran diferentes estrategias reproductivas entre los 
sexos. Desde un punto de vista biológico evolutivo, es ventajoso para los machos tener un mayor 
acceso a parejas sexuales debido a la mayor probabilidad de dejar descendencia (Trivers 1972). Por 
otro lado, la porción femenina desarrolló características psicológicas para ser más selectivas debido, 
entre muchos factores, al riesgo de no contar con la ayuda de los padres para cuidar a sus hijos 
(Trivers 1972; Luoto y Varella 2021). El hecho de que la población femenina sea más selectiva ha 
generado competencia intrasexual entre los hombres, quienes tienden a colocarse en mayor riesgo 
competitivo tanto para asegurar como para obtener oportunidades reproductivas (McDonald et 
al. 2012). Los estudios con poblaciones modernas refuerzan esta tendencia, pues muestran que los 
hombres son más propensos a ser agresivos durante su juventud, entre los 20 y 30 años, y cuando 
son solteros y sin hijos (Wilson y Daly 1985; Daly 2017).
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Estas diferencias también se manifiestan a nivel hormonal. Los estudios indican que las 
hormonas sexuales juegan un papel clave en la diferenciación sexual del cerebro, por lo que 
influyen en los sistemas cerebrales responsables de la toma de decisiones y el sentido de recom-
pensa (Arnold 2020; Luoto y Varella 2021). Esto se asocia, por ejemplo, a una mayor tendencia 
masculina a tomar decisiones arriesgadas y a tener un pensamiento menos orientado socialmente 
que las mujeres (Luoto y Varella 2021).

Para explicar las implicaciones de la violencia colectiva e individual entre los individuos mascu-
linos, una de las propuestas basadas en la psicología evolutiva es The Male Warrior Hypothesis, o, 
en traducción libre, la Hipótesis del guerrero masculino (HGM). Esta hipótesis propone que, 
durante una larga historia de conflictos colectivos, se han desarrollado mecanismos cognitivos en 
individuos masculinos especializados para facilitar la formación de alianzas para tramar, ejecutar 
y salir victoriosos de las disputas intergrupales, con el objetivo, entre muchos otros, de adquirir o 
proteger acceso reproductivo (Van Vugt 2012: 4).

Esta hipótesis también sostiene que, además del interés reproductivo, los individuos humanos 
masculinos, mediante conflictos intergrupales, también buscan prestigio y dominación social 
(McDonald et al. 2012; Van Vugt 2012). La investigación entre culturas muestra que los hombres 
tienen preferencias más fuertes por la jerarquía de grupo que las mujeres (Lee et al. 2011). Los 
hombres también tienden a tener actitudes más xenófobas y etnocéntricas que las mujeres, además 
de ser los principales agentes de violencia física, y dirigen a menudo su agresión hacia hombres 
de grupos externos (Van Vugt et al. 2007; Björkqvist 2018). Además, tienen rasgos de persona-
lidad más oscuros (Dark triad) como el narcisismo, el maquiavelismo y la psicopatía, que facilitan 
su capacidad para planificar fríamente acciones agresivas y llevarlas a cabo sin remordimientos 
(Valentova et al. 2020). Los estudios antropológicos y arqueológicos también refuerzan esta 
tendencia y corroboran la HGM (v.g. Keeley 1996; Quilter 2008; Hames 2020; Ferguson 2021; 
Martin 2021; Wrangham 2021). Un ejemplo emblemático se encontró en la sociedad Yanomami, 
donde los guerreros (Unokais) tenían un alto prestigio y éxito reproductivo en comparación con 
los no guerreros (Chagnon 1988; Hames 2020).

Los estudios bioarqueológicos muestran una mayor exposición masculina a la violencia física 
en diferentes casos estudiados alrededor del mundo, en diferentes periodos históricos (v.g. Walker 
2001; Knusel y Smith 2013; Lahr et al. 2016; Beier et al. 2018; Scaffidi y Tung 2020; Staden et al. 
2020). Por ejemplo, en Nataruk, al oeste del lago Turkana ubicado en Kenia, se descubrió un caso 
de 27 esqueletos articulados, muy bien conservados y sin evidencia de tratamiento funerario, que 
datan entre 9500 y 10 500 A. P. En esta muestra los hombres tienen un trauma más violento que 
la parte femenina, y también muestran evidencia de violencia letal (Lahr et al. 2016).

Si bien existe un consenso de que la guerra es una actividad predominantemente masculina, hay 
ejemplos de que individuos de sexo femenino han participado en eventos de combate (Goldstein 
2003). La Ahosi del reino de Dahomey, ubicada en África Occidental, entre los siglos XVIII y 
XIX, es uno de los pocos casos documentados de grandes unidades femeninas de combatientes 
(Goldstein 2003: 64). Un estudio bioarqueológico ubicado en Norris Farms, Estados Unidos, 
muestra evidencia de violencia física tanto en la población femenina como en la masculina en 
situaciones de combate, e incluso muestra la frecuencia de traumas fatales de manera similar 
(Bengtson y O’Gorman 2016).

Ejemplos como estos pueden usarse para desafiar las suposiciones de HGM, particularmente 
contra la premisa de que la tendencia del comportamiento masculino hacia la violencia es una herencia 
evolutiva. Asimismo, se interpretan como evidencia de que la conducta violenta y su variación en 
relación con el sexo y el género son construcciones fundamentalmente sociales, sin considerar 
aspectos comportamentales evolutivos (Prugl 2003). Sin embargo, existen propuestas evolutivas 
que buscan explicar la agresión femenina (Cross y Campbell 2011; Bengtson y O’Gorman 2016). 
Desde un punto de vista evolutivo, la prevalencia masculina en acciones violentas, por ejemplo, 
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puede generar, entre muchos, dos tipos de pérdidas para el sexo femenino. Primero, el peligro de la 
coacción sexual y, segundo, el riesgo de cuidar a los niños, que compromete el éxito reproductivo 
y la selectividad sexual femenina (McDonald et al. 2012). El peligro de la coacción sexual puede 
ocurrir, por ejemplo, en contextos de invasión y guerra en los que los individuos masculinos poten-
cialmente agreden sexualmente a la población femenina del grupo enemigo, además de ser captu-
radas y asesinadas (McDonald et al. 2012: 675). El riesgo de secuestro de niños puede ocurrir en 
circunstancias similares, donde los hijos de las mujeres corren riesgo de muerte debido a secuestro 
o infanticidio, lo que pone en riesgo su herencia genética (McDonald et al. 2012; Bengtson y 
O’Gorman 2016). Estos escenarios a lo largo de la historia humana pueden haber ejercido presión 
evolutiva sobre la selección de mecanismos psicológicos en la población femenina que favorezcan 
su agresividad para defenderse, defender a sus hijos y su comunidad (McDonald et al. 2012: 675).

La agresión en las mujeres también se manifiesta en forma de competencia intersexual, a 
menudo a través de violencia verbal e indirecta, como el bullying, la difamación y la exclusión 
social, que en muchos casos puede convertirse en agresión física (Cross y Campbell 2011; Gallup 
2017). Las adolescentes y mujeres jóvenes de entre 15 y 24 años son las que más manifiestan 
estas agresiones. Las razones suelen ser: por celos, ofensas verbales sobre la apariencia y ofensas 
sobre la reputación social (Gallup 2017). Pero, a diferencia de la población masculina, la agresión 
física entre las mujeres rara vez es tan severa y la competencia por compañeros generalmente no 
está dirigida a la cantidad, sino a compañeros considerados de alto valor (Gallup 2017). Estos 
contextos sugieren que la agresión en ambos sexos responde a las mismas variables ecológicas, pero 
tiende a manifestarse de diferentes formas (Cross y Campbell 2011).

También hay algunas críticas que acusan a los enfoques evolutivos de sobrestimar la seriedad 
de la acción masculina en la guerra en sociedades de pequeña escala (Fry 2007; Ferguson 2008). 
Estas críticas argumentan que la especie humana es potencialmente más pacífica y cooperativa 
que violenta (Fry 2007; Sussman 2013). Se argumenta, por ejemplo, que muchas sociedades de 
pequeña escala descritas por la etnografía no practican la guerra y que los casos de violencia física 
a menudo se asocian con homicidios o luchas individuales (Fry 2007: 102-103). Así, esta caracte-
rística pondría en tela de juicio la noción de que la violencia física y colectiva, como la guerra, es 
una adaptación (Fry 2007: 103-104).

Esta crítica parte de la idea de que la guerra solo adquiere importancia en la historia de la 
humanidad cuando presenta características a gran escala, con la presencia de ejércitos o infan-
tería, por ejemplo (Ferguson y Whitehead 1992; Otterbein 2004; Ferguson 2006, 2008; Fry y 
Södeberg 2014). Sin embargo, se ha propuesto que este tipo de guerra puede considerarse como 
una exaptación o un subproducto adaptativo que «aprovecha» las propensiones psicológicas a la 
violencia contra grupos externos dentro de una cadena de cooperación más compleja (Durrant 
2011; Turchin et al. 2013; Zefferman y Mathew 2015; Majolo 2019). Por tanto, si tenemos 
en cuenta que la guerra también puede entenderse como básicamente una interacción agresiva 
entre miembros de grupos socialmente distintos, su base adaptativa se hace más evidente. Como 
propone la psicología evolutiva, los humanos se han adaptado a la agresión colectiva a través del 
desarrollo de la capacidad psicológica para, en algunos contextos socioecológicos, llevar a cabo 
agresiones físicas entre coaliciones tribales: «nosotros» contra «ellos».

Si se piensa así, el hecho de que encontrar algunas poblaciones que no practican la guerra no 
significa que no tengan la capacidad para hacerlo, o incluso que algunas circunstancias socio-
ecológicas motiven su práctica (Gat 2015; Hames 2019). Asimismo, es importante considerar 
que cuando un grupo social presenta solo casos de luchas individuales u homicidio, esto ya es un 
indicio del potencial de violencia colectiva. Esto se refleja en que algunas situaciones de homicidio 
requieren capacidades proactivas agresivas para planificar y matar sin remordimiento, habilidades 
que también se ejercen en el contexto de guerras a pequeña escala o asesinatos conspirativos contra 
líderes, contextos apoyados por el HGM (MacDonald et al. 2012; Wrangham 2018, 2021).
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HGM es una hipótesis basada principalmente en datos de estudios de poblaciones modernas 
y de primates (v.g. Wrangham, 1999; McDonald et al. 2012; Van Vugt 2012). De esta forma, 
análisis sistemáticos que comparen sus premisas con el registro arqueológico pueden enriquecer 
los debates evolutivos y la interdisciplinariedad entre arqueología, psicología evolutiva y primato-
logía. Esto puede permitir probar hipótesis que investiguen las características de estos mecanismos 
conductuales en las sociedades humanas a lo largo del tiempo y en relación con cada contexto 
cultural.

Una de las líneas de evidencia que puede aportar este debate es el trauma observado en frag-
mentos de huesos humanos de poblaciones pasadas. En particular, para la violencia la evidencia 
de traumatismo en los huesos del cráneo es la más común en diferentes contextos arqueológicos, 
posiblemente porque la cabeza es una de las partes del cuerpo más afectadas en situaciones de 
violencia y tiende a preservar más los marcadores traumáticos que otras porciones anatómicas 
(Walker 2001; Lessa 2004; Martin y Harrod 2015). En el siguiente tema se presentan aspectos del 
traumatismo craneoencefálico que brindan información sobre las circunstancias de la conducta 
violenta, principalmente en contextos de poblaciones del pasado estudiadas por la bioarqueología.

1.1. Traumatismo craneal, implicaciones para la interpretación del comportamiento violento

En diversas situaciones de violencia interpersonal, el rostro y la cabeza están vinculados psicoló-
gicamente, en la mente del agresor, a la identidad de la víctima, lo que hace de esta zona un foco 
de ataque (Walker 2001). Numerosos contextos rituales a lo largo de la historia y en diferentes 
poblaciones humanas presentan casos de decapitaciones y el fenómeno de las cabezas trofeo, lo que 
sirve como refuerzo de cómo la cabeza y el rostro juegan un papel importante en el simbolismo y 
ejecución de la violencia (Chacón y Dye 2007).

La identificación y caracterización de los eventos de violencia de los restos humanos requiere 
la identificación de los tipos de trauma, la gravedad, la distribución y la distinción entre el trauma 
relacionado con la violencia y el trauma accidental. La ubicación del trauma y el tipo de trauma 
son útiles para distinguir entre categorías de violencia. Si bien hay varios tipos diferentes de frac-
turas que afectan el poscráneo, las fracturas de cráneo son importantes porque se consideran 
buenos indicadores de violencia (Martin y Harrod 2015: 121). La parte más común del cráneo 
que sufre traumatismos es el neurocráneo, que consta de cinco huesos: (I) frontal, (II) parietal, 
(III) temporal, (IV) occipital (V) y esfenoides. En estos huesos, el parietal es el que se fractura con 
mayor frecuencia, seguido del temporal, occipital y frontal (Galloway et al. 2014).

En resumen, se pueden considerar cuatro tipos de fracturas que ocurren en el cráneo: (I) 
lineales, (II) deprimidas, (III) aplastadas y (IV) penetrantes. La variación de este tipo de fracturas 
dependerá de la energía utilizada en el golpe, la ubicación y el hueso golpeado, y también de la 
forma del objeto utilizado en el ataque (Martin y Harrod 2015). Las causas de las fracturas lineales 
y aplastadas están asociadas con el uso de objetos más grandes, y las fracturas deprimidas y pene-
trantes están asociadas con el uso de objetos más estrechos (Martin y Harrod 2015).

La identificación de la gravedad del trauma está relacionada con la clasificación del momento 
en que ocurrió la lesión. Para interpretar los episodios de violencia se consideran dos categorías 
relacionadas con el momento del trauma: ante mortem y peri mortem. Los traumatismos ante 
mortem son lesiones que ocurren antes de la muerte del individuo y presentan características de 
cicatrización del tejido óseo. En un contexto de violencia puede ser una indicación de que el 
individuo sobrevivió al ataque del agresor u oponente, o incluso de que este ataque no fue letal 
(Lessa 2004; Cunha y Pinheiro 2006; Galloway et al. 2014). Los traumatismos peri mortem son 
aquellos que ocurren en o cerca de la muerte del individuo y se caracterizan por presentar pocos 
o ningún signo de cicatrización. En un contexto de violencia, este tipo de trauma funciona como 
evidencia de que la agresión, durante un ataque o combate, provocó la muerte de la persona, lo que 
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presumiblemente era el objetivo (Lessa 2004; Cunha y Pinheiro 2006; Galloway et al. 2014). Las 
diferentes circunstancias de la violencia también pueden dejar marcas particulares en la distribución 
espacial de los traumas. En general, la frecuencia de los traumatismos variará entre los huesos de 
las regiones anterior, posterior y lateral del cráneo, lo que proporciona pistas importantes para 
distinguir las condiciones en las que se produjeron los traumatismos, incluso si fueron causados 
por una acción violenta o accidental (v.g. Brink et al. 1998; Kremer et al. 2008; Brink 2009; 
Guyomarc’h et al. 2010). Sin embargo, las fracturas de cráneo son más comunes como producto 
de conflictos interpersonales (Walker 2001; Martin y Harrod 2015). Los traumas también pueden 
tener diferentes patrones de ubicación entre los sexos, como lo muestra un estudio de las pobla-
ciones Wari y post-Wari donde la población masculina tuvo más trauma en la región anterior del 
cráneo y la población femenina tuvo más trauma en la región posterior (Tung 2014).

La identificación y caracterización del trauma también es una forma muy efectiva de identi-
ficar el sexo de la víctima; sin embargo, tiene limitaciones para identificar al agresor. Por ejemplo, 
estudios con diferentes tipos de género y sexualidad en poblaciones modernas, y con adolescentes 
y jóvenes, muestran que la violencia física entre parejas se manifiesta en los sexos de forma bidirec-
cional, por lo que ambos pueden ser las víctimas y los agresores (Rubio-Garay et al. 2017; Laskey 
et al. 2019). Sin embargo, en este tipo de violencia el agresor masculino tiende a infligir daños 
más graves que el sexo femenino; por otro lado, es más común que la mujer cometa agresiones 
psicológicas (Rubio-Garay et al. 2017; Laskey et al. 2019). Este tipo de circunstancias puede ser 
un desafío para que los contextos bioarqueológicos identifiquen a los agresores en función de la 
frecuencia del trauma, ya que, por ejemplo, tasas similares o más altas de trauma femenino que los 
hombres pueden significar una acción agresiva masculina, y no necesariamente un compromiso 
violento femenino mayor que el de varones. 

Como se señaló anteriormente, los estudios bioarqueológicos muestran una mayor ocurrencia 
de trauma en el sexo masculino. Motivado por esta información, este estudio presenta un análisis 
de la frecuencia de trauma entre los sexos masculino y femenino en sociedades andinas precolo-
niales y discute los resultados desde el punto de vista de la teoría de la evolución. Se espera que la 
prevalencia de trauma en la porción masculina sea más evidente en todos los periodos analizados. 
Si se confirma esta predicción, apoyará la Hipótesis del guerrero masculino, que apunta a razones 
evolutivas de supervivencia y reproducción para la mayor propensión masculina a la violencia 
individual y grupal.

2. Materiales y métodos

Se analizó un conjunto de datos cuantitativos sobre lesiones en la cabeza en adultos de poblaciones 
andinas precoloniales, que contienen datos desde el Periodo Arcaico (8000 a 1500 a. C.) hasta 
el Horizonte Tardío (1450 a 1532 d. C.). Los datos fueron recolectados a través de una revisión 
bibliográfica de trabajos bioarqueológicos realizados en la región andina, los cuales también son 
presentados y analizados en trabajos anteriores (v.g. Arkush y Tung 2013: Apéndice A 344-348; 
Vega Dulanto 2016; Santos e Bernardo 2020; Tung 2021). La información fue organizada en una 
base de datos en forma de hoja de cálculo electrónica y contiene el número de individuos con 
trauma por sitio arqueológico o conjunto de sitios, contextualizado en términos de periodo, región 
geográfica y cultura arqueológica asociada con el sitio. En total, la base de datos contiene 195 
observaciones (líneas) y cuantifica casos de 3978 cráneos de individuos masculinos, que cuentan 
con 23% de individuos con trauma, y 3276 cráneos de individuos femeninos, que cuentan con 
16% con trauma (Tabla 1). Ambos sexos contienen casos de trauma ante mortem y peri mortem 
interpretados como violencia interpersonal por los trabajos que los publicaron. Para el presente 
estudio, la muestra se divide por periodo cultural y por sexo (Tabla 1).
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Periodo Fr.M Fr.F Valor P RP 95% IC

ARC (8000 a 1500 a. C.) 24% (n = 131) 10% (n = 123) 0.004 2.855 1.339 - 6.454

F (1500 a. C. - 100 d. C.) 25% (n = 153) 6% (n = 135) 0.8.87E-06 5.218 2.276 - 13.502

PIT (100 a 600 d. C.) 12% (n = 252) 12% (n = 171) 1 1.02 0.537 - 1.917

HM (600 a 1000 d. C.) 17% (n = 648) 8% (n = 758) 1.72E-07 2.369 1.686 - 3.353

PT (1000 a 1450 d. C.) 30% (n = 1539) 27% (n = 1166) 0.085 1.161 0.977 - 1.381

HT  (1450 a 1532 d. C.) 18% (n = 1255) 12% (n = 933) 5.05E-05 1.644 1.281 - 2.119

Total 23% (n = 3978) 16% (n = 3.286) 1.25E-12 1.535 1.360 - 1733

Tabla 1. Resultados de la prueba exacta de Fisher que compara las frecuencias de trauma para los sexos masculino y 
femenino. Periodo = abreviaturas de los periodos cronológicos considerados en este trabajo. ARC = Periodo Arcaico, F = 
Periodo Formativo, PIT = Periodo Intermedio Temprano, HM = Horizonte Medio, PT = Periodo Intermedio Tardío, 
HT = Horizonte Tardío. Fr. M = Frecuencia de individuos con trauma en la población masculina, Fr. F = Frecuencia 
de individuos con trauma en la población femenina. n = número de individuos observados en el periodo. Valor P = 
Valor de probabilidad, muestra la probabilidad de que los dos grupos comparados sean similares. RP = Razón de pro-
babilidad, muestra el número de veces que un grupo se ve más afectado que otro. IC = Intervalo de confianza, muestra 
el rango de valores al que pertenece a la Razón de probabilidad (autor: Felipe Pinto).

Para cumplir con los objetivos de este estudio, los datos cuantitativos sobre la frecuencia del 
trauma se analizaron estadísticamente mediante la prueba exacta de Fisher (1922). Esta es una 
técnica estadística no paramétrica adecuada para comparaciones de muestras pequeñas (Yates 1984).

En todos los análisis se utilizó el entorno computacional R (R CORE TEAM 2020). Las 
pruebas se realizaron a través de una comparación de los totales para cada sexo en cada periodo y, 
luego, se comparó el periodo anterior con el periodo posterior para los sexos masculino y femenino.

Para la interpretación de los resultados se consideró la razón de probabilidades (RP) como 
factor principal para observar las diferencias, junto con el intervalo de confianza (IC - 95%) y el 
valor de probabilidad (Valor-P). Los tres valores se estiman mediante la prueba exacta de Fisher. La 
RP se utiliza para estimar la probabilidad de que un evento ocurra más en el primer grupo que en 
el segundo y viceversa. Cuando el valor es igual a 1 se entiende que no existen diferencias demos-
trables, valores superiores a 1 indican una prevalencia de azar para el primer grupo comparado, 
y cuando el valor es inferior a 1 indica prevalencia en el segundo grupo (Chen et al. 2010). En 
los estudios paleopatológicos es habitual utilizar el RP para estimar, por ejemplo, la probabilidad 
de que una patología ocurra en un determinado grupo en relación con otro (Klaus 2013; Vega 
Dulanto 2016; Waldron 2020).

Se optó por no utilizar el valor p crítico de 0.05 como principal estimador de la diferencia ya 
que su uso dicotómico en las pruebas de hipótesis ha sido duramente criticado (v.g. Amrhein et al. 
2017; Smith 2018, 2020; Wasserstein et al. 2019). Uno de los argumentos centrales de esta crítica 
es que el valor-p por sí solo no es suficiente para concluir que un grupo es o no diferente de otro, y 
que el valor-p constituye un valor de probabilidad continuo y no debe tratarse como un parámetro 
de clasificación, como en la clasificación de resultados «significativos» y «no significativos» a partir 
de un valor arbitrario (Wasserstein et al. 2019; Smith 2020). Otro argumento importante es que 
el valor-p, en particular, no informa sobre los efectos del tamaño de la muestra del estudio, incluso 
cuando es muy pequeño. Por lo tanto, se sugiere presentar el valor-p junto con otros parámetros 
de análisis como la razón de probabilidades, los intervalos de confianza y el tamaño del efecto 
(Wasserstein et al. 2019; Smith 2020).



84	 FELIPE PINTO DOS SANTOS Y DANILO VICENSOTTO BERNARDO

e-ISSN 2304-4292

Periodos Fr.M periodo 1 Fr.M periodo 2 Valor P RP 95% IC

ARC - F 24% (n = 131) 25% (n = 153) 0.889 1.065 0.596-1.912

F - PIT 25% (n = 153) 12% (n = 252) 9.62E-04 2.439 1.392-4.307

PIT - HM 12% (n = 252) 17% (n = 648) 0.042 1.562 1.002-2.495

HM - PT 17% (n = 648) 30% (n = 1539) 7.70E-10 2.017 1.595-2.565

PT - HT 30% (n = 1539) 18% (n = 1255) 1.44E-12 1.899 1.581-2.285

Tabla 2. Resultados de la prueba exacta de Fisher que compara las frecuencias de trauma masculino entre periodos. 
Periodo = abreviaturas de los periodos cronológicos considerados en este trabajo. ARC = Periodo Arcaico, F = Periodo 
Formativo, PIT = Periodo Intermedio Temprano, HM = Horizonte Medio, PT = Periodo Intermedio Tardío, HT = 
Horizonte Tardío. Fr. M periodo 1 = Frecuencia de individuos con trauma en la población masculina del periodo más 
antiguo comparado. Fr. M periodo 2 = Frecuencia de individuos con trauma en la población masculina del periodo 
más reciente comparado. Valor P = Valor de probabilidad, muestra la probabilidad de que los dos grupos comparados 
sean similares. RP = Razón de probabilidad, muestra el número de veces que un grupo se ve más afectado que otro. 
IC = Intervalo de confianza, muestra el rango de valores al que pertenece a la Razón de probabilidad (autor: Felipe 
Pinto).

Periodos Fr.F periodo 1 Fr.F periodo 2 Valor P RP 95% IC

ARC -F 10% (n = 123) 6% (n = 135) 0.351 1.712 0.617-5.017

F - PIT 6% (n = 135) 12% (n = 171) 0.11 2.097 0.849-5.701

PIT - HM 12% (n = 171) 8% (n = 758) 0.177 1.486 0.824-2.584

HM - PT 8% (n = 758) 27% (n = 1166) p <2.2E-16 4.116 3.064-5.598

PT - HT 27% (n = 1166) 12% (n = 933) p <2.2E-16 2.688 2.113-3.437

Tabla 3. Resultados de la prueba exacta de Fisher que compara las frecuencias de trauma femenino entre periodos. 
Periodo = abreviaturas de los periodos cronológicos considerados en este trabajo. ARC = Periodo Arcaico, F = Periodo 
Formativo, PIT = Periodo Intermedio Temprano, HM = Horizonte Medio, PT = Periodo Intermedio Tardío, HT = 
Horizonte Tardío. Fr.F periodo 1 = Frecuencia de individuos con trauma en la población femenina del periodo más 
antiguo comparado. Fr.F periodo 2 = Frecuencia de individuos con trauma en la población femenina del periodo más 
reciente comparado. Valor P = Valor de probabilidad, muestra la probabilidad de que los dos grupos comparados sean 
similares. RP = Razón de probabilidad, muestra el número de veces que un grupo se ve más afectado que otro. IC = 
Intervalo de confianza, muestra el rango de valores al que pertenece a la Razón de probabilidad (autor: Felipe Pinto).

El presente estudio consideró la razón de posibilidades superior a 1.5 como un valor seguro 
para identificar una mayor proporción de la frecuencia del trauma cuando se comparan dos grupos 
(v.g. masculino versus femenino). Sin embargo, se presentan otras medidas, como el valor-p y el 
intervalo de confianza, con fines de complemento y comparación (Tablas 1, 2 y 3).

Puesto que el objetivo de este estudio es comparar la frecuencia de trauma entre los sexos 
masculino y femenino solo se analizaron los datos de la serie esquelética cuyos individuos fueron 
diagnosticados por sexo. Los datos de peri mortem y ante mortem se analizaron juntos. Este trabajo 
sigue la cronología base propuesta por John H. Rowe (Ramón Joffré 2005), con el complemento 
cronológico propuesto por Peter Kaulicke (Kaulicke 1998; Kaulicke y Dillehay 1999) para los 
periodos iniciales; las subdivisiones cronológicas se unieron en una sola franja de tiempo (v.g. 
Arcaico y Formativo). La misma cronología se puede ver en Arkush y Tung (2013: Tabla 1, 311). 
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3. Resultados

Al comparar los totales de todos los periodos, el resultado muestra una diferencia estadística entre 
los dos sexos. Las comparaciones muestran que, dentro de seis periodos, cuatro tienen mayor 
proporción de traumatismos en varones (Tabla 1). En los periodos iniciales, fueron el Periodo 
Arcaico y el Periodo Formativo los que mostraron diferencias estadísticas. El Periodo Intermedio 
Temprano no muestra diferencias en las proporciones de trauma entre los sexos (RP = 1.02), 
ambos muestran la misma frecuencia relativa de trauma (Tabla 1).

En las secuencias cronológicas posteriores son los periodos Horizonte Medio y Horizonte 
Tardío los que presentan diferencias estadísticas, en las que los individuos masculinos tienen más 
trauma (Tabla 1). Sin embargo, durante el Periodo Intermedio Tardío, aunque presenta una mayor 
frecuencia de traumatismos para la populación masculina, los resultados no muestran diferencias 
estadísticas fiables (RP = 1.161) (Tabla 1).

3.1. Comparaciones entre periodos posteriores

Las comparaciones entre periodos mostraron que las tasas de violencia variaron ampliamente, 
pues se muestra momentos de declive y crecimiento (Tablas 2 y 3). Para los individuos masculinos 
no  hubo cambios en la proporción de trauma comparando el Periodo Arcaico y el Periodo 
Formativo (Tabla 2). Sin embargo, desde el Periodo Formativo hasta el Periodo Intermedio 
Temprano hay una disminución en la proporción, donde el Periodo Formativo presenta más del 
doble de posibilidades de ocurrencia de trauma (RP = 2.439).

A partir de este último periodo, la frecuencia de trauma aumentó para el sexo masculino, con 
un aumento estadístico para el Horizonte Medio. Lo mismo ocurre al comparar el Horizonte 
Medio con el Periodo Intermedio Tardío (Tabla 2). Sin embargo, desde el Periodo Intermedio 
Tardío hasta el Horizonte Tardío la frecuencia de trauma en la población masculina disminuye 
estadísticamente, siendo 1.8 veces más común en el Periodo Intermedio Tardío (RP = 1.899) 
(Tabla 2).

En la muestra femenina las comparaciones mostraron que las tasas de trauma variaron con 
el tiempo, las cuales disminuyeron y aumentaron de manera similar a la población masculina 
(Tabla 3). Existe una disminución en la frecuencia al comparar el Periodo Arcaico con el Periodo 
Formativo, donde el Periodo Arcaico presenta 1.7 veces más casos con trauma (RP = 1.712). 
Y la comparación entre el Periodo Formativo con el Periodo Intermedio Temprano muestra un 
aumento de dos veces más casos para el Periodo Intermedio Temprano (RP = 2.097). Comparando 
este último periodo con el Horizonte Medio, el análisis muestra una disminución en la frecuencia 
relativa de traumas, pero no demostrable si se siguen los criterios de este estudio (RP <1.5) (Tabla 3).

Entre los periodos Horizonte Medio y Horizonte Tardío las comparaciones mostraron dife-
rencias estadísticas (Tabla 3). Y desde el Horizonte Medio hasta el Periodo intermedio Tardío 
hubo un gran aumento en la proporción (de 8% a 27%), reflejado en la diferencia estadística (RP 
= 4,116). Y desde este último al Horizonte Tardío hay una disminución estadística (RP = 2.688) 
(Tabla 3).

4. Discusión

El objetivo de este estudio fue analizar cuantitativamente la violencia en las sociedades andinas 
precoloniales y su diferencia sexual, y discutir los resultados desde la perspectiva de la psicología 
evolutiva. Específicamente, se busca discutir la hipótesis del guerrero masculino, que propone 
que a lo largo de la evolución del comportamiento humano los individuos masculinos desarro-
llaron, por adaptación, mecanismos psicológicos que facilitan el comportamiento agresivo tanto 
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individual como colectivo. De hecho, como se presenta en la introducción, estudios históricos, 
antropológicos, arqueológicos y también varios estudios del comportamiento demuestran que los 
hombres están más involucrados en la violencia física que las mujeres, tanto como agresores como 
víctimas. Dado este modelo teórico, la expectativa de este estudio es que entre las sociedades 
andinas haya una mayor proporción de casos de violencia entre la población masculina que entre 
la población femenina.

Los resultados del análisis mostraron que la prevalencia de traumatismos en la población 
masculina es estadísticamente más alta que en la población femenina. Sin embargo, ambos sexos 
muestran variaciones similares en la frecuencia del trauma (disminución y aumento), lo que sugiere 
que las circunstancias sociales y ecológicas que causaron la violencia impactaron a ambos sexos de 
manera análoga.

4.1. Traumas durante periodos y sus contextos arqueológicos

Si se tiene en cuenta la mayor prevalencia de trauma en la población masculina en los periodos 
tempranos, durante el Periodo Arcaico, por ejemplo, un estudio reciente con momias Chinchorro 
muestra una prevalencia de trauma en los individuos masculinos, lo que indica que la violencia se 
mantuvo constante en estas poblaciones a lo largo del Periodo Arcaico (Standen et al. 2020). Los 
análisis isotópicos revelaron que los conflictos eran comunes en el mismo entorno costero, lo que 
sugiere que la violencia ocurrió entre miembros del mismo grupo (Standen et al. 2020). En parti-
cular, el ambiente costero árido en el que vivían las poblaciones Chinchorro ofrece condiciones 
difíciles para la ocupación humana, lo que supuestamente podría haber desencadenado circuns-
tancias de violencia como estas (Standen et al. 2020).

A lo largo del Periodo Formativo se mantuvo la asimetría en la frecuencia de los traumas entre 
los sexos, y no hubo cambios desde el Periodo Arcaico. El Periodo Formativo se caracteriza por 
la adopción generalizada de tecnologías cerámicas y el crecimiento de la agricultura de regadío 
(Arkush y Tung 2013: 321). También se desarrolló una mayor complejidad social, que potencial-
mente influyó en más guerras, como lo expresa la iconografía repleta de temas violentos con un 
fuerte contenido sacrificial, que representan, por ejemplo, deidades depredadoras y cabezas trofeo 
(Arkush y Tung 2013: 321). Durante todo el final del Periodo Formativo, especialmente en los 
valles de la costa central, son comunes las evidencias de fortificación e iconografía militar, mani-
festaciones ligadas a procesos de diferenciación social y formación de élites (Arkush y Tung 2013: 
323-326).

Estos procesos influyeron potencialmente en la continuidad de la prevalencia masculina en 
exposición a la violencia en este periodo. Este contexto también es consistente con la premisa de la 
HGM de que los hombres tienden a desarrollar, mantener y preferir sistemas sociales jerárquicos 
(Lee et al. 2011). También es posible plantear la hipótesis de que, a lo largo de este periodo, 
aspectos de la conducta masculina agresiva fueron alimentados por la demanda social de guerras. 
Como consecuencia, este escenario pudo haber modulado las identidades de género de estos indi-
viduos en una serie de prácticas y comportamientos que hicieron que la guerra fuera sancionada 
socialmente como un rol masculino.

Si se considera el Periodo Intermedio Temprano, la comparación entre las frecuencias de 
los sexos no mostró diferencia estadística (Tabla 1). La comparación de los traumas masculinos 
del Periodo Formativo con este periodo muestra que hubo una disminución estadística en su 
ocurrencia (Tabla 2) y un aumento en la ocurrencia de traumas en el sexo femenino, aunque no 
hay diferencia estadística (Tabla 3).

Estos resultados aparentemente contradicen lo que indica el registro arqueológico de culturas 
como Nasca y Moche en los valles costeros, y Pucará y Recuay en las tierras altas (Arkush y Tung 
2013: 327). Para estas poblaciones, en muchos casos, las idealizaciones de la guerra y el guerrero 
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estaban estrechamente asociadas con la religión, la jerarquía social y la masculinidad (Arkush y 
Tung 2013: 327). Es posible que, en términos poblacionales, la práctica de la violencia no reflejara 
la ideología generalizada. Sin embargo, existe evidencia en las culturas Nasca y Moche de violencia 
ritual, como en el caso de las cabezas de trofeo, por lo que es razonable suponer que las muestras, 
así como los métodos utilizados aquí, no son suficientes para indicar una prevalencia de trauma 
para ambos sexos.

En el periodo del Horizonte Medio la violencia entre géneros volvió a mostrar una mayor 
prevalencia para el sexo masculino (Tabla 1). También hubo un aumento en el trauma masculino 
entre el Periodo Intermedio Tardío y el Horizonte Medio (Tabla 2). El Horizonte Medio se carac-
teriza por la presencia de dos imperios, Wari y Tiwanaku, y el dominio de ambos se logró a través 
de la expansión religiosa y militar (Chan 2011; Arkush y Tung 2013). En este sentido, el aumento 
del trauma masculino en este periodo puede estar relacionado con este rasgo político expansivo. 
En el imperio Wari, por ejemplo, las personas de gran prestigio exhibían una alta frecuencia de 
trauma y estaban más involucradas en conflictos (Tung 2007, 2008). La iconografía Wari contiene 
escenas de personajes masculinos que muestran cabezas trofeo y escenas de batalla (Tung 2008). 
Estas representaciones indican un legado cultural que refuerza las tendencias psicológicas mascu-
linas hacia la violencia.

En el Periodo Intermedio Tardío la población masculina es más frecuente que la femenina en 
los traumatismos, aunque no hay diferencia estadística. Una de las características de este periodo es 
que representa el momento posterior a la caída del imperio Wari y Tiwanaku; por lo tanto, es un 
periodo marcado por la diversidad cultural, pero también por la inestabilidad sociopolítica (Chan 
2011; Arkush y Tung 2013; Vega Dulanto 2016). Varios grupos políticamente independientes 
florecieron en la costa norte de los Andes, siendo los chimú los más destacados (Chan 2011). Los 
chimú fueron expansionistas, lograron anexarse varios valles de la costa norte y conquistaron a los 
sicán y sus rivales políticos en el valle de Lambayeque, dominando también territorios al sur de 
su capital Chan Chan, como la región de Casma (Arkush y Tung 2013: 336; Moore y Mackey 
2008). También fueron responsables de masacres masivas durante su expansión militar, como lo 
muestra un cementerio encontrado en Punta Lobos, en el valle del río Huarmey, donde 200 indi-
viduos masculinos, entre adultos y adolescentes, fueron asesinados y enterrados (Verano 2007). La 
variabilidad cultural de este periodo, asociada al aumento de la violencia, corrobora la implicación 
general de la HGM de que los hombres tienen mecanismos mentales que evolucionaron para 
favorecer la formación de grupos a expensas de grupos externos, el llamado altruismo parroquial 
(McDonald et al. 2012; Van Vugt 2012). Dado este contexto, se entiende que la muestra y los 
métodos utilizados aquí no fueron suficientes para indicar estadísticamente la probable prevalencia 
de trauma para la población masculina. O también indica que las circunstancias políticas y sociales 
que influyeron en la violencia en la población masculina influyó en la femenina de manera similar, 
ya sea como víctima o como agresora. 

Estas similitudes en las tasas de violencia pueden indicar agresión masculina contra mujeres y 
pueden ser casos de abuso doméstico, como lo demuestran los estudios con poblaciones modernas 
(Langhinrichsen-Rohling et al. 2012; Laskey et al. 2019). Los datos etnohistóricos y etnográficos 
también muestran que en muchas sociedades las mujeres han sido capturadas como prisioneras 
de saqueos y guerras tribales (Cameron 2011). Hubo casos en los que fueron introducidos en 
el grupo de manera sumisa mediante el castigo y el uso de métodos no letales (Martin y Harrod 
2015). Evidencia de trauma en la región posterior del cráneo en la población femenina de las 
comunidades Chanka durante el Periodo Intermedio Tardío puede haber sido consecuencia de 
casos de guerras tribales (Kurin et al. 2016). Se encontraron dos adultas jóvenes en los dominios 
políticos de Chanka con evidencia de trauma en la región posterior del cráneo, presentando trauma 
ante mortem y peri mortem, ambos con indicadores de enfermedad como hiperostosis porótica y 
criba orbitaria. Los análisis isotópicos muestran que ambas no pertenecían a comunidades locales, 
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lo que sugiere que fueron capturadas de otras comunidades (Kurin et al. 2016). Este contexto, en 
combinación con el patrón de trauma en la región posterior e indicadores de enfermedad, sugiere la 
posibilidad de acciones de secuestro, donde ponen a las víctimas en condiciones defensivas, lo que 
aumenta las posibilidades de trauma en la región posterior (v.g. Tung 2014) y exposición a condi-
ciones de servidumbre, lo que afecta la salud física (Cameron 2011; Tung 2014; Kurin et al. 2016).

Los resultados dentro del Horizonte Medio y en el Periodo Intermedio Tardío también 
refuerzan la investigación que indica que los individuos masculinos tienen rasgos más oscuros, 
como el narcisismo, al maquiavelismo y la psicopatía, características que se asocian con el liderazgo 
masculino moderno y su toma de decisiones, muchos de ellos agresivos y violentos (Luoto y Varella 
2021). El contexto andino sugiere la idea de que en las poblaciones antiguas estas características 
psicológicas también formaban parte de algunos líderes masculinos.

Finalmente, el Horizonte Tardío muestra una disminución en la frecuencia de traumatismos 
para ambos sexos, pero hay una diferencia estadística, y son los hombres los que presentan la mayor 
prevalencia. Este periodo estuvo marcado por el dominio del imperio inca, que fue en gran parte 
ejercido por el poder militar y una serie de otras estrategias de dominación y control durante la 
conquista y consolidación del imperio (Arkush y Tung 2013). A pesar de la disminución en la 
frecuencia de traumas en comparación con el Periodo Intermedio Tardío, durante el control del 
imperio hay evidencia de traumas, posiblemente de guerra, en las regiones periféricas de la capital 
Cuzco (Andrushko y Torres 2011). Hay indicios de casos con graves fracturas, lo que sugiere que 
la guerra prevaleció fuera del perímetro inmediato de la capital, pues parte del objetivo del imperio 
era conquistar nuevos grupos y reprimir rebeliones de pueblos ya bajo control (Andrushko y Torres 
2011: 369). La disminución en la frecuencia de la violencia puede estar asociada al control insti-
tucional y social del imperio inca, que impidió la diversidad e independencia sociopolítica de los 
grupos dominados. La prevalencia del trauma para los hombres puede estar asociada con eventos 
aislados de conflicto entre grupos dominados por el imperio y con aspectos de militarización y 
jerarquía social, nociones que la HGM asocia con la mentalidad masculina.

4.2. Consideraciones finales e investigación futura

Este estudio presenta un análisis generalizado que intenta utilizar la teoría de la psicología evolutiva 
para explicar las circunstancias de origen y continuidad de la violencia durante la ocupación andina 
precolonial. Hay una serie de detalles y peculiaridades de los datos analizados que no fueron consi-
derados. La región de los Andes es rica en historias culturales y características arqueológicas que 
este estudio no pudo alcanzar. Aquí, la información bioantropológica y bioarqueológica no se 
consideró más allá del trauma, por lo que en análisis futuros y más profundos se pretende reco-
lectar y estructurar más datos paleoepidemiológicos y paleodemográficos y analizarlos estadística-
mente junto con el registro arqueológico.

Si bien existen estas limitaciones, los resultados aquí presentados apuntan a una prevalencia 
de participación masculina en situaciones de violencia en todos los periodos analizados. La infor-
mación del registro arqueológico también corrobora este resultado, especialmente después del 
Periodo Arcaico, debido al crecimiento de la complejidad social, el surgimiento de jerarquías 
sociales, prácticas rituales y militarización de la violencia, ejemplificada en la monumentalidad, 
el trato mortuorio, la tecnología y el arte de los pueblos de los Andes. Estos aspectos, biológica y 
culturalmente relacionados con el comportamiento psicológico evolutivo de los individuos mascu-
linos, influyeron potencialmente en la dinámica de construcción de la masculinidad dentro de 
estas poblaciones.

Finalmente, se entiende que los enfoques evolutivos tienen como objetivo comprender 
los orígenes y cambios en los fenómenos sociales, por lo que es de especial interés investigar y 
comprender la dinámica de la violencia y sus múltiples relaciones en poblaciones que vivieron en 
periodos remotos.
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